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Los primeros Kombres cíue aparecieron sobre la tierra esta-
ban, armados ún icamente de dientes y de uñas . Y , aunque los 
dientes fuesen tan robustos como los q[ue se ven en la m a n d í -
bula de Hauer, y las u ñ a s algo más consistentes c[ue las c(ue 
usamos en estos tiempos modernos, no podían , con esas solas 
defensas, tr iunfar de los peligros a c(ue se veían expuestos por 
parte de las fieras, n i atender a la mul t i tud de necesidades 
cjue supone la conservación de la vida. Para eso necesitaban 
armas y utensilios más o menos rudimentarios y, alumbrados 
por la ckispa de inteligencia c(ue brillaba en su cerebro, es 
natural q[ue cebasen mano de las materias q[ue espontanea-
mente les ofrecía la naturaleza: los palos, las piedras, los 
buesos, puesto cjue no t en ían almacenes n i tiendas donde 
surtirse. 
Durante la vida de la bumanidad nuestro planeta ba 
pasado por épocas sucesivas de calor y de frío, épocas de 
la rgu ís ima durac ión en las c(ue reinaba u n clima tropical por 
el mediodía de Europa, y épocas glaciales en cjue el frío era 
tan intenso como boy en la Siberia. La vida es fácil en climas , 
calurosos; el problema de la índus4*ia- y el de la b a b i t a c i ó n / - ^ ^ ^ 
estaban entonces casi resueltos. Pero en épocas de baja tempe- -e^a 
ratura el bombre pr imit ivo tuvo c(ue poner a prueba su in te l i -
gencia para poder subsistir. N o tenía animales domésticos q[ue 
le proporcionaran lecbe y carne para alimentarse, n i pieles 
para vestirse; no conocía la agricultura, n i la cerámica, n i los 
metales. Se alimentaba de la caza, de la pesca, de frutas y 
raíces de árboles. Con esas necesidades y esas ocupaciones el 
ingenio del bombre iba evolucionando, la experiencia le ense-
ñ a b a muebas cosas y los utensilios de caza eran cada vez más 
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perfectos; los palos y piedras, cine a l principio usaba tal y 
como la naturaleza se los ofrecía, llegaron a ser los palos, 
azagayas o fleckas lanzadas por u n arco, y las piedras el kaclia 
de mano, precursora del kacKa y cucKillo modernos. 
Envidiando tal vez los matices de las flores o los colores 
de los animales pintaron su cuerpo por medio del tatuage y se 
adornaron con collares de piedras y de concKas. Para preser-
varse del frío se vistieron con las pieles de los animales c(ue 
cazaban. Esto no era bastante y buscaron el calor de la madre 
tierra, metiéndose en las cuevas c(ue encontraban al acaso, 
d isputándose las encarnizadamente a fieros animales dañ inos , 
abr iéndolas otras veces el kombre por medio de su trabajo. 
Las cuevas llegaron a ser kabitaciones, cementerios, santua-
rios y kasta salones de pintura y de arte. E l progreso kumano 
a b a n d o n ó las cuevas sub te r ráneas y edificó otras en la super-
ficie de la tierra, <íue eso son las casas o palacios en c^ ue 
kabitamos, cuevas m á s perfectas, con luz, vent i lación, con más 
comodidades y t a m b i é n m á s caras c[ue las cuevas naturales. 
Las agrupaciones kumanas c(ue más dificultades encontraron 
y más obstáculos tuvieron q[ue vencer son las cjue más con-
tribuyeron al desarrollo y a l progreso de la kumanidad. 
Los terrenos favorecidos por un clima benigno, abundantes 
en caza, pesca y frutos de la tierra, estaban poblados por 
individuos perezosos y kolgazanes; las regiones pobres abriga-
ban una población industriosa, trabajadora, avezada a toda 
clase de trabajos, ejercicios y sufrimientos. La pobreza o 
abundancia de recursos para satisfacer las necesidades mate-
riales de acuellas kordas primitivas, era la causa principal 
de las emigraciones q[ue t e n í a n c(ue ser frecuentes. La secjuía 
de u n clima, la i n u n d a c i ó n de un terreno, la extinción o 
la fuga de la caza, el frío de un pais c[ue akuyenta a todos los 
vivientes eran causas de emigraciones generales o parciales. 
A l encontrarse dos grupos frente a frente d isputándose el 
dominio del terreno: u n grupo fuerte, armado, vigoroso, ave-
zado a luckar contra todas las dificultades de la naturaleza y 
el otro inerme y acostumbrado a v iv i r en la ociosidad, porgue 
no ten ía más (jue extender la mano y cojer los alimentos, 
fácilmente se podía pronosticar a quien pertenecería la victo-
ria, en épocas en c(ue la fuerza era la ley suprema. 
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Esas emié radones , el contacto de unas familias con otras, 
unas veces en son de guerra., otras pacíficamente, sellando la 
amistad con u n pacto, fueron muy beneficiosos para la d i fu-
s ión de los conocimientos y de la industria <íue tuvieran los 
m á s adelantados. 
Estas consideraciones éenerales , <Jue se ocurren a cualc(uie-
ra <jue no kaya saludado la preKistoria, es tán confirmadas 
por la arqueología y por los hallazgos que en diversas partes 
del mundo se kan kecko. Asombra ver la uniformidad de los 
utensilios en los diversos pueblos y en épocas tan remotas, 
como si kubiese uno que diese la pauta y todos los demás 
le imitasen. Eso se explica por el contacto de unas tribus con 
otras. Claro que no fué sincrónico el uso de los diferentes 
utensilios en todos los pueblos. A l é u n o s están todavía en la 
edad de piedra, en el paleolítico inferior; pero todos los que se 
conocen bien, kan pasado sucesivamente por las fases de cul -
tura prekis tór ica que veremos a cont inuación. 
Ivos primeros tiempos de la kumanidad, desde que el k o m -
bre aparece sobre la tierra basta que comienza a consignar 
por escrito sus kecbos, se l laman tiempos prekistóricos. E m -
piezan con toda seguridad las kuellas de u n ser intel iéente a l 
principio de la era cuaternaria. Los eolitos y otras pruebas del 
terciario son discutibles y no convincentes kasta la f ecka. E l 
tiempo que pasó, desde la apar ic ión del primer kombre kasta 
la fecka que seña lan las primeras kuellas que de él se k a n 
encontrado, sólo Dios lo sabe, como tampoco sabemos si las 
primeras manifestaciones de l a industria es tarán en continen-
tes cubiertos boy por las a^uas o los kielos, o en terrenos 
donde no se k a n kecko exploraciones. 
La primera fase de la cultura kumana se designa con el 
nombre de paleolít ico inferior, así llamado porque en los 
yacimientos m á s antiguos es el que aparece más bajo. Esta 
fase comienza con u n clima cálido que, andando el tiempo, se 
transforma poco a poco en k ú m e d o y frío, y al final se kace 
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seco auncíue la temperatura siétie bajando. Ese la réo periodo 
está caracterizado por la fauna de entonces, constituida por el 
h ipopó tamo, el elefante, el rinoceronte, osos y Kienas de las 
cavernas, grandes rebaños de caballos salvajes y bueyes p r i m i -
tivos y otra variedad de animales c(ue desaparecieron de nues-
tro continente bace ya miles de años . 
A l f in del paleolít ico inferior se recrudeció el frío y H o -
landa, con toda la parte norte de Europa desapareció debajo 
de una é^an capa de bielo. E l resto bumano m á s anticuo c(ue 
se conoce es una m a n d í b u l a inferior cjue se encontró en H e i -
delberé. Es de una robustez extraordinaria y presenta carac-
teres bastante primitivos, y no poco diferentes del hombre 
actual. Esa m a n d í b u l a ba dado origen a la denominac ión del 
homo heidelbergensis. De él se sabe q[ue en cierta época pasó 
por el mundo, y nada más . La raza de Neandertal aparece ya 
mejor representada por numerosos cráneos y esc(ueletos qíue 
se ban encontrado en E s p a ñ a y fuera de E s p a ñ a ; tenía una 
capacidad craneana tan grande como el bombre actual: frente 
deprimida, arcos superciliares m u y desarrollados, sin barbilla 
y su estatura no era érande , parece cíue andaba por 1/55 me-
tros de altura. Ambos tipos eran esencialmente como los 
hombres modernos. 
Los primeros utensilios cjue empleó el hombre para sus 
necesidades fueron, como hemos dicho, las piedras en estado 
natural, ta l como las encontraba; pero entre ellas hay algu-
nas (Jue por su forma son más apropósi to ííue otras para cavar 
trampas cazadoras de animales, para separar la carne de los 
huesos en la caza, y cortar troncos de árboles con cíue hacer 
una empalizada. Era natural cjue in t én ta sen dar forma 
apropiada a las piedras c(ue íjuisieran uti l izar y (jue no la 
t e n í a n y así nació la talla de la piedra éolpeando una con otra, 
haciendo saltar grandes y pequeñas porciones, hasta conseguir 
darle una forma propia para el trabajo. Tal laron las piedras 
c(ue encontraban i n situ: la arenisca, el cuarzo, la cuarcita y el 
silex, (jue es la c(ue más se presta a u n tallado fino, para (jue 
resulte u n instrumento ideal, perfecto en su género y en su 
época. De esas materias tallaron hachas, raspadores, especie 
de cuchillos, buriles rudimentarios, puntas y raederas. Estos 
instrumentos, trabajados indudablemente por u n ser racional. 
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van siendo cada vez m á s perfectos procediendo de abajo arriba 
en los yacimientos arqueológicos. Las bacilas ofrecen u n 
contorno irregular, alargado, en forma de almendra, o redon-
deado. Mucbas veces la piedra se par t i r ía por donde no 
esperaba el artista resultando una forma c[ue no era precisa-
mente la c(ue se buscaba. 
La talla unas veces está por u n solo lado de la piedra, otras 
veces por los dos. K l corte, ondulante y grosero al principio, 
se va rectificando y perfeccionando con retoques finos. La 
parte q[ue se adaptaba a la mano para manejar el Kacka solía 
estar sin talla, con la corteza primit iva. T a m b i é n comenzó a 
utilizarse el bueso, los cuernos y los dientes de los animales 
para instrumentos y como adorno. L l frío que sobrevino al 
f in de este periodo, que llamamos paleolítico inferior, obligó 
al hombre a buscar el abr iéo de las cuevas y en ellas sepultaba 
car iñosamente a sus muertos con los objetos que les eran fami-
liares en vida. Lse becbo patentiza el culto de los muertos, 
ciertos ritos funerarios, la creencia en la vida de ultratumba y 
en u n Ser superior a las fuerzas creadas. 
Como se ve, en esta primera fase de la vida de la humani-
dad, aparecen ya en embr ión los gérmenes de las futuras 
civilizaciones que t endrá que i r conquistando paso a paso. 
E n la secunda fase de la humanidad, que llamaremos 
paleolít ico superior, Europa estaba poblada por individuos de 
la raza de Cro-Ma^non, más alta y t ambién m á s esbelta que 
la de Neandertal. Lste per íodo se desarrolla durante la ú l t i m a 
glaciación, que hab ía comenzado ya en la fase anterior, y por 
ese motivo los hombres seguían viviendo en las cuevas, con-
ére^ándose a l amor de la lumbre y contándose, con toda segu-
ridad, los altos hechos de que los ancianos h a b í a n sido testi-
gos, o que de cualquier forma é^iardaban en la memoria. A s í 
se fomentaba el car iño y se intensificaba la vida de famil ia . 
Pe r s i s t í an las formas de las anticuas armas y se perfeccio-
naban cada vez m á s con retoques cuidadosos y delicados. 
Comenzaron a enmangarse los utensilios de piedra su je tán-
dolos a u n palo por medio de ligaduras. Unas veces se les 
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e n m a n á a b a para trabajar con ellos como con u n kacka, 
otras veces se fijaban en el extremo del palo para emplearlos 
como lanzas. T a m b i é n comenzó a trabajarse el Kueso y para 
ello se perfeccionaron los pec(ueños utensilios de piedra: los 
buriles y las raederas (Jue se kícieron más finos. Aparecen 
kuesos afilados por u n extremo y bendídos por el otro para 
adaptarles u n m a n é o y utilizarlos como puña les o como lanzas 
con c(ue atacar, bien a los enemigos en la é^erra , bien a los 
animales en la caza. Abundan los utensilios pequeños l lama-
dos microlitos. Los Kombres adornan su cuerpo con collares 
de concbas marinas, se pintan con ocre y comienzan a esculpir 
ciertas estatuas. Estas manifestaciones del arte aparecen 
cuando otras necesidades más perentorias estaban satisfechas, 
cuando no b a b í a n a ú n desaparecido el manmut y el rinoce-
ronte, y becbo ya el reno su apar ic ión en la Europa occidental, 
cuando los caballos y los bueyes proporcionaban a los diestros 
cazadores paleolíticos carnes en abundancia para alimentarse, 
pieles con (jue vestirse y buesos para los diversos utensilios 
de la caza, la industria, y la defensa personal. 
Hacia la mitad de este período la talla de la piedra lleéa a 
su m á x i m a perfección. Aparecen bojas de sílice y de otras 
materias, larcas, ancbas y delgadas, talladas en toda su super-
ficie, primero a golpes kasta desbastarlas y después por presión 
basta darles la forma deseada como se le puede dar a una koja 
de blando acero. A s í resultaron lo (Jue los arcjuóloéos l laman 
kojas de laurel f in í s imamente retocadas no sólo por el corte y 
dejando u n filo sinuoso y torcido como en el paleolítico infe-
rior, sino rectificado y penetrante kaciendo saltar pecjueñísi-
mas par t ículas . A veces esas kojas presentan en la base una 
bendidura central o lateral con el fin de emplearlas como 
puntas de lanza. De esta época, cjue los tratadistas l laman 
solatrense inferior, tiene m i amiéo D . Juan M u ñ o z , de Béjar, 
u n magnífico ejemplar de koja de laurel, encontrado en Cris-
tóba l (Salamanca) con otros varios qtue no existen porgue los 
rompieron los mismos c(ue los kallaron, sa lvándose, por mi la -
gro este sólo ejemplar. Esta perfección en la talla de la piedra 
no es muy duradera, decae pronto aunque no desaparece por 
completo, pues con t inúan usándose úti les de piedra, tales como 
kojas dentadas (íue se emplearon cjuizá como sierras, buriles 
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y raspadores de. diferentes formas, pero siempre de t a m a ñ o 
pequeño. E l kueso y el cuerno de los an ímales comienza a 
prevalecer sobre la piedra, sin desaparecer ésta por completo, 
pero relegada desde akora a segundo lugar. 
Se kacen arpones para la caza y la pesca, de hueso con una 
y dos filas de dientes, a manera de anzuelos y en muchos de 
ellos aparecen grabados cabezas de pájaros y animales, dibu-
jos incisos de caballos y ciervos, de peces, linces y otros sig-
nos indescifrables. Tengo para mí que el mismo impulso que 
guía a los campesinos actuales a labrar la madera o el bueso 
pintando diversos objetos, impulsó a los paleolíticos a grabar-
los revelándonos sus aficiones y babilidades. Lanzas, p u ñ a -
les, espátulas , punzones, alfileres, agujas con b o n d ó n , silba-
tos para la caza, placas en que dibujar y otra porción de 
utensilios, cuyos usos se ignora, se trabajaban en bueso. Los 
bastones perforados tienen q[ue significar algo que desearíamos 
aprender. Los objetos de adorno: collares, insignias, <iamu-
letos? son de concbas marinas, de colmillos de jabalí , de dien-
tes de animales. Estamos en la edad de oro del paleolítico. 
Entonces comenzó la escultura labrando estátuas bumanas en 
marf i l y en piedra; a veces esas mismas figuras aparecen 
en relieve, encont rándose t ambién algunas de animales gene-
ralmente en t a m a ñ o diminuto como las kumanas, pocas veces 
de grandes dimensiones. Pero lo que llama la atención basta 
el asombro son las pinturas rupestres, que aquellos bombres 
primit ivos nos legaron. Aparecen en los antros m á s recóndi-
tos de las cuevas y en abrigos al aire libre, por E s p a ñ a y el 
mediodía de Francia. Esta manifestación del arte cuaternario 
fué descubierta por el español D . Marcelino de Santuola, en 
la cueva de Al t ami ra ; E s p a ñ a es, hasta hoy, la nación m á s 
rica en localidades rupestres y donde se encuentran los m á s 
espléndidos ejemplares de ese arte, rudimentario, pero tan 
lleno de interés , acaso porque en otros países no se han hecho 
a ú n tantas n i tan minuciosas investigaciones. Estas p in tu -
ras rupestres, que es decir pinturas en rocas, se dividen en 
dos zonas; una en que los animales, casi exclusivamente, 
aparecen pintados en estilo naturalista, ya en reposo como el 
gran bisonte de la cueva de Al t ami ra y los renos de Combere-
lles, ya en actitud de espanto, como el caballo de la cueva de 
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la Pas íeéa , o en la m á s placentera de animales q[ue se contem-
plan mutuamente, como las ciervas de dicka cueva; otras veces 
se ve el movimiento de los animales, ejemplos: el caballo de 
la cueva de Combarelles y el jabal í de Al tamira . N i los pinto-
res modernos, n i la fotografía misma podr ían lograr darnos la 
sensación de vida y de naturalismo c[ue estas pinturas prekis-
tóricas. Los parajes en cfue se bailan a menudo estas obras del 
bombre, en lóbregas cuevas, en rincones ocultos donde nunca 
ba penetrado la luz natural se consideran como santuarios del 
bombre pr imi t ivo; pintaban, obedeciendo a ideas de magia, los 
animales cuya caza quer ían asegurar. Mucbos de ellos esca-
seaban, comenzaban a desaparecer. Esta clase de pintura se 
extiende por el norte de E s p a ñ a (Pirineos cantábricos) y por 
el mediodía de Francia. 
Ot ra zona de diferente estilo se extiende por el S. E . de 
E s p a ñ a . A q u í los animales están pintados por lo éenera l en 
estilo naturalista; ciervos, onagros, jabalíes tienen vida y mo-
miento. Predomina la figura bumana estilizada ordinaria-
mente, cazadores o guerreros de cuerpo estredbo y alto, altas 
piernas dispuestas a dar largas zancadas, armados general-
mente de arcos y ílecbas. Algunos llevan u n penacbo de p lu -
mas en la cabeza, a manera de indios; y otros p a n t a l ó n 
basta las rodillas de donde penden unos flecos laterales a 
manera de adornos. Aparecen verdaderos grupos de comba-
tientes y de cazadores enfrentados con la caza. T a m b i é n los 
bay de mujeres como en Alpera y Cogul; en Alpera una 
viste el traje de Eva, pero otras dos llevan falda larga 
basta los pies; en Cogul bay nueve mujeres con falda que 
les llega de la cintura basta las rodillas, algo más largas que 
las faldas de boy. E n la cabeza llevan una caperuza. E s t á n 
en dos grupos teniendo en medio a u n bombre de piernas del-
gadís imas y largo cuerpo. Este grupo se interpreta como una 
danza fálica. 
Las pinturas prebis tór icas de esta época fuera de E s p a ñ a 
y Francia son raras y de menor importancia. Estas cuevas y 
abrigos, que acabamos de reseñar sumariamente, son como 
arcbivos notariales donde podemos leer, aunque con dificulta-
des y deficiencias, las primeras manifestaciones de la activi-
dad bumana. 
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E l clima frío de la Europa meridional comenzó a modif i -
carse nuevamente, dulcificándose y adquiriendo la temperatura 
de los tiempos actuales; grandes territorios aparecen debajo de 
los Kielos (jue se baten en retirada a las cumbres de las mon-
t a ñ a s y a los alrededores del Polo. Los animales cuaternarios 
se extinguen y los demás se distribuyen buscando las regiones 
m á s apropósi to , donde boy viven. 
La esplendorosa civilización paleolítica desaparece, quizá 
con el cambio de vida, c(ue ya era posible fuera de las cuevas 
y lejos de los abrigos donde los t roé lodi tas despleéaron las 
¿a las de su inéen io . A esta tercera fase de la vida de la b u -
manidad la llamaremos epipaleolítico, o época de t rans ic ión . 
Los instrumentos de piedra son pequeños , éeométricos, fina-
mente tallados en los bordes; en E s p a ñ a los bay t a m b i é n en 
forma discoidal. La industria del bueso se reduce a arpones 
menos elefantes que los antiguos, pero no menos eficaces; 
las concbas y dientes de animales se emplean como collares 
de adorno. Las pinturas en peñas y en piedras van poco a 
poco perdiendo su carácter naturalista y se bacen capricbosas, 
convencionales, éeométricas, esquemáticas, de ta l modo que 
difícilmente se comprender ía que algunos signos representan 
la figura bumana sin u n estudio comparativo, detallado y 
detenido como el que ba becbo el Sr. Obermaier en E l H o m -
bre Fósil. La rel igión de los paleolíticos, sostenida con ideas 
de magia, se cambia abora por el culto de los muertos. Estos 
nuevos aspectos industriales, art íst icos y dogmáticos, parece 
que tienen su origen en el norte de Afr ica , evolucionan y se 
modifican en E s p a ñ a y de aquí se difunden por Europa. Tales 
manifestaciones tocan ya con el neolít ico que es la ú l t i m a 
fase de la edad de piedra. 
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El Neolítico. 
Todo lo q[ue Kemos reseñado kasta aKora puede abarcarse 
con la denominac ión de paleolítico, piedra anticua, o primera 
edad de piedra. Después vienen la invención de los metales y 
la historia. 
E l neolítico se caracteriza por u n cambio completo en la 
vida de la humanidad. Entonces nace la aér icu l tura cíue es, 
Kasta el día de Koy, el principal sostén de los hombres, y con 
ella viene la domest icación y cría de animales, otra fuente 
inaéo tab le de riqueza y el fundamento de la vida pastoril, de 
los pueblos pastores. Con la aér icu l tura la vida errante de los 
cazadores se trueca en vida sedentaria y fi ja en u n punto, en 
u n poblado, cerca de las tierras cultivadas. De esos poblados 
surgieron los castres, o fortalezas, colocados unas veces en 
sitios inaccesibles y por tanto fáciles de defender; y otras, ar t i -
ficialmente defendidos con fosos, trincheras, empalizadas y 
aun con murallas. Esos poblados necesitaban cierta organiza-
ción social para la defensa colectiva, para declarar la guerra, 
para la admis ión de nuevos allegados, para m i l menesteres cjue 
afectan a la colectividad. La autoridad sería ejercida por los 
primeros cíue se establecieron, por los ancianos, por los más 
valientes... Los muertos siguieron enterrándose en las cuevas 
y, donde no las había , se hicieron artificiales; es lo q(ue llama-
mos dólmenes, o sea monumentos funerarios de grandes pie-
dras, como construidas para velar eternamente el sueño de los 
muertos. Estos dólmenes son, por lo menos en muchas partes, 
la primera mani fes tac ión del arte de construir. La religión, 
cuyas manifestaciones hemos visto ya en el paleolít ico, es 
ahora más clara y definida; por lo menos hay más pruebas de 
culto, como lo atestigua la mul t i tud de ídolos pintados o gra-
bados en rocas, dibujados en pizarra, en cerámica, .en marfi l . 
E l culto de los muertos es indiscutible. N o solamente constru-
yeron esos grandes monumentos, algunos de los cuales asom-
bran y h a r á n meditar a los ingenieros modernos si en ellos pa-
ran mientes,sino (jue pusieron al iado del difunto los utensilios 
<lue le eran caros en vida para tjue le acompañasen en el gran 
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viaje, suponiendo cjue acjuella existencia no hab ía concluido 
del todo; es decir q(ue conocían o adivinaban la inmortal idad 
del alma. La cerámica es otra industria <jue debemos a los neo-
líticos precisamente cuando, por dedicarse a la agricultura, se 
hicieron sedentarios; antes era inú t i l por su fragilidad. E-l h i -
lado y tejido aparecen t ambién en esta época; ya no se visten 
los hombres sólo con pieles de animales, sino con telas más o 
menos bastas. D e l comercio hay numerosos vestigios como 
son: piedras de un sitio determinado cjue se exportaban a m u -
cha distancia; el á m b a r del Báltico llegó en aquellos tiempos 
kasta las orillas del Medi te r ráneo . La navegación llegó a tener 
importancia. Las habitaciones, sin abandonar las cuevas por 
completo, eran chozas de ramas, de madera, más o menos 
rúst icas, formando unas veces poblado al borde de las 
tierras cultivadas, otras en riscos o castros, y alguna sobre 
la superficie de las aguas en ríos y lagos. A estas ú l t imas 
se l laman kabitaciones lacustres o palafitos. M á s adelante 
las humildes chozas se hicieron ya de pared sin arga-
masa. Para estas construcciones de madera, para cortar y 
pu l i r los árboles y emplear los postes y las vigas como m á s 
conviniese en las edificaciones de madera, es para lo que los 
neolíticos pulimentaron la piedra, frotando una contra otra 
para cjue desapareciesen las asperezas de la superficie tallada. 
Ksta modalidad es precisamente lo que da nombre al periodo, 
o época neolít ica, pero, como se ve, no es su principal inno-
vación; es hasta insignificante comparada con otras. Por lo 
demás las costumbres antiguas se conservaron en todo su vigor 
y el hombre se dedicaba a la caza, a la pesca, al arte, muy deca-
dente, si lo comparamos con las espléndidas manifestaciones 
del paleolítico; cultivó la pintura rupestre, convencional, 
esquematizada, algunas veces indescifrable, y la escultura 
representando ídolos, grabando en peñas figuras humanas, 
animales y otros signos, cuya interpretación hace andar de 
cabeza a los arqueólogos. La naciente industria de la cerá-
mica ofreció nuevo campo en que ejercer el arte, en la 
forma, en el decorado con l íneas incisas, a veces rellenas de 
color blanco que destaca en el fondo oscuro de los vasos. 
Continuaba elaborándose el hueso y el cuerno de ciervo para 
utensilios domésticos y ta l l ándose la piedra, el silex pr inc i -
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pálmente , para íleclias, p u ñ a l e s y raspadores. Glor ia de los 
neolíticos fué la invención de los metales y la ut i l ización de 
los mismos. E l cobre, la plata, el oro y el plomo fueron los 
primeros metales conocidos, cjue primero se trabajaban en 
frío, a éolpes, con martillos de piedra; después se fundieron 
calentándolos y en moldes se bicieron diversos utensilios de 
múl t ip les formas, cuyo uso se propagaba e iba dejando en 
seéundo lu^ar el uso de la piedra. E l más importante de los 
metales fué el cobre <íue, al mezclarse con el es taño, dió el 
bronce cine tiene ya consistencia suficiente para desterrar el 
uso de la piedra. M á s adelante se bailó el bierro y con él se 
da fin a la prebis tor ía . 
A esta época neolít ica pertenece la colección del Escorial; 
pero no es española, sino de Dinamarca. Parte de ella fué 
recalada por el D r . O. Jespersen, ilustre filóloéo d inamarqués 
a S. M . Alfonso X I I , y la otra parte fué adquirida por el 
Director del Colegio, T) . José Hospital , en 1878, al visitar, con 
motivo de la Expos ic ión universal de Pa r í s , los principales 
centros de enseñanza de Europa. Casi todos los ejemplares 
son de sílice y su n ú m e r o se aproxima a 120; su variedad no es 
escasa. E n todos los museos de alguna importancia f iéuran 
lotes, más o menos ricos, de utensilios pétreos de Dinamarca, 
Suecia y Noruega; los de esa procedencia tienen todos u n aire 
de familia. Los que forman esta colección proceden de Fionia, 
Seeland y Jutlandia. 
E n estos países de Dinamarca la prebistoria es mucbo más 
breve que en el centro y mediodía de Europa, por baber co-
menzado mucbo m á s tarde. Durante la mayor parte del 
paleolí t ico, Dinamarca, q(ue entonces no era pen ínsu la , estuvo 
cubierta de una espesa capa de bielo donde no era posible la 
vida del bombre n i casi la de los animales. Es inú t i l por tanto 
buscar all í los primeros pasos de la humanidad. Los arqueó-
logos daneses ban sorprendido la primera apar ic ión del bom-
bre en su tierra en lo que l laman maélemosiense, nivel arqueo-
lógico contemporáneo de lo que bemos llamado epipaleolítico. 
Esa estación o yacimiento, que delata las primeras buellas 
del ser bumano en Dinamarca, toma su nombre de Ma^lemose, 
a l occidente de Seeland. Esta primera fase de la cultura nórdica 
es bastante parecida a la del paleolítico superior del S. O. de 
LÁMINA 1.a 
N ú m s . 1 a 3: Utensilios de los kjoekkenznoeddings de Dinamarca. 
Núms . 4 a 9: hachas neol ít icas pulimentadas y talladas. 
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Europa, lo c(ue parece muy natural por ser cont inuac ión de la 
misma, o por cine algunas tribus meridionales emigraron 
hacia el norte. Predomina en los utensilios el Kueso sobre la 
piedra; hay arpones de una y de dos ringleras de dientes, 
anzuelos, cuchillos, puña les , y otros instrumentos cortantes, 
todo labrado en hueso y asta de ciervo. Los útiles de piedra 
son pequeños, de 2 a 3 centímetros, geométricos, triangulares, 
discoidales, alargados, con fino retoque lateral. T a m b i é n apa-
recen algunas pinturas rupestres sin la riqueza c(ue hemos 
visto en épocas anteriores. E l perro aparece ya domesticado. 
Después de esta primera etapa viene la fase de los k ioken-
modingos, o t ambién kjoekkenmoeddings, cjue son restos de 
cocina, desperdicios o basureros alrededor de las viviendas a 
donde acuellas gentes tiraban los huesos de la caza, las con-
chas de los mariscos, los productos de la industriadla ceniza 
del hogar, los utensilios deteriorados, otros c(ue se p e r d í a n , . . . 
y así han venido a servir como archivos q[ue nos dicen la vida 
de aquellos primitivos. Por esos vestigios sabemos que se a l i -
mentaban del bos primigenius, de osos, focas, ciervos, jabalíes, 
peces, aves y mariscos; que usaban peines, agujas, punzo-
nes y martillos de hueso; hachas, picos y raederas de piedra 
de pequeñas dimensiones; y las cenizas o carbones de los 
hogares nos demuestran que quemaban el roble, como antes 
el pino. Entre esos escombros aparece una industria muy 
notable que son los primeros fragmentos de cerámica. 
A esta época podr í an referirse algunos utensilios de la 
colección de E l Escorial (Lám. Ia n.os 1, 2, 3). Son instrumen-
tos de sílice, toscamente tallados con corte por la parte supe-
rior, dispuestos para adaptarse a la punta de un mango en 
sentido longitudinal . P o d í a n utilizarse t ambién directamente 
con la mano. 
A la fase de los kiokenmodingos sucede en Dinamarca, 
como en toda Europa, el neolítico, cuyas características hemos 
apuntado ya. A l principio se usan hachas pulimentadas en 
toda su superficie, y t ambién talladas por el antiguo procedi-
miento y sólo pulimentadas junto al corte (Lám. 1. n.os 4 a 9). 
Entre las primeras las hay, en esta colección que en nada se 
distinguen del t ipo español y del tipo corriente; en a lgún 
ejemplar se aprecian, además de los dos planos anchos, con-
LÁMINA 2.a 
N ú m s . 1 a 5: Puntas de lanza talladas en sí lex. N ú m s . 6 y 7: Hachas-martillos. 
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vexos (jue al juntarse forman el corte, otros dos planos latera-
les y otro en el lado opuesto a l corte. Las kacKas p u l i -
mentadas corrientes tienen generalmente suaves los extre-
mos de ésos planos. Entre las de Dinamarca las kay cjue tie-
nen esas aristas en á n é u l o recto, sin cjue falten otras c(ue son 
casi cilindricas y terminadas en cono por la parte opuesta al 
corte. Los cinco planos, íjue kemos dicko, se ven perfecta-
mente en las kackas sólo pulimentadas en el corte cuyo 
n ú m e r o es de 32 y su t a m a ñ o de 7 a 19 centímetros. A l -
é u n a de estas kackas, de las totalmente pulimentadas, tiene 
agujero de suspensión, kien para llevarla al trabajo, bien para 
colgarla como amuleto. Desde luego no era para enmangarla, 
pues el agujero, ancko en sus dos extremos, es muy extrecko 
en el centro casi cortante y no es apropósi to para cjue allí se 
pudiese fijar u n mango.De las enmangables veremos tipos m á s 
adelante. T a m b i é n kay una blanca, de arenisca, frágil, poco 
pesada; ésta sí cjue creo yo c[ue kaya servido de amuleto, de 
kacka votiva, puesto c[ue no vale para el trabajo. Tanto las 
kackas totalmente pulimentadas, como las talladas, y p u l i -
mentadas a la vez, y a ú n otras cíue están solamente talladas, 
pero con la forma de las neolíticas, pertenecen al segundo y 
tercer periodo neolítico del N . principalmente a la época de 
los dólmenes sencillos, sin galería. De las totalmente talladas 
kay en esta colección 10 ejemplares <iue miden de 9 a 27 centí-
metros de largo. A l mismo tiempo que se usan las kackas 
neolít icas total o sólo parcialmente pulimentadas, se emplean 
t a m b i é n kojas talladas, con punta por ambos extremos, uno 
de los cuales se extrecka y se adelgaza para poder adaptarlo 
mejor a la punta de u n asta (Lám. 2.a, n.os 1 a 5). N o podr ían 
utilizarse estas kojas directamente con la mano porgue la 
las t imar ían ; el mango es aplastado y cortante. De todos estos 
modelos kay muckos y ricos ejemplares en E l Escorial, todos 
de sílice, finamente tallados, de u n color amarillento y tras-
lucidos en las partes m á s delgadas cjue son los bordes cortan-
tes, la punta y los dos filos del cuckillo, que así pueden 
llamarse. Algunas de estas kojas, que recuerdan por su forma 
y por su técnica el paleolítico superior, el nivel solutrense, 
tienen aspecto negruzco, lo que nos da a entender que proceden 
de diferentes minas o canteras. 
LÁMINA 3.a 
N ú m s . 1 a 5: Raspadores .—Núms . 6 a 12: Escoplos y cuchillos. 
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Estas kojas delatan el cuarto periodo <íue es el de los dól-
menes con galería. La aparición de un nuevo utensilio no 
íjuiere decir cine hayan desaparecido los anteriores; con t i núan 
usándose ' l a s Kackas talladas y pulimentadas íjue toman la 
forma mart i l lo . 
Las kackas marti l los (Lám. 2.a n.os 6 y 7) pertenecen todavía 
al pleno neolítico; suelen tener corte por u n lado y maza por 
el otro, aunque existe múl t ip le variedad de formas. Desde 
lue^o son kackas pulimentadas, dispuestas para adaptarles 
u n m a n é o como se kace koy con las kackas de kierro. E l 
agujero, tan perfecto y tan uniforme, indica una kabilidad 
extrema en el trabajo de la piedra. Algunas son dobles kackas, 
o kackas bipenes, es decir con corte por ambas extremidades; 
unas tienen el corte vertical como las kackas modernas; otras 
lo tienen korizontal como las azuelas,y las kay <}ue en nada se 
distinguen de la forma de algunos martillos actuales. Estas 
kackas perforadas abundan, no sólo en Dinamarca, sino 
t ambién en Suecia y Noruega, y al N . de Alemania; kay 
algunos ejemplares en Francia y muckos en Suiza; Scklie-
mann las encontró enfiissarlik.Este modelo tan perfecto sub-
sistió basta la edad del bronce. Los fundidores de metal imi ta -
ron las formas de piedra cjue veían y les daban ciertas nerva-
turas cjue aumentasen la resistencia. Esas mismas nervaturas 
eran copiadas a su vez, de las formas del metal, por los 
talladores y pulimentadores de la piedra, cuyos úti les conti-
nuaban en uso. La colección de E l Escorial contiene siete 
kackas-martillos. Estos no son de sílex, pero sí de materia 
muy dura. Alguno de ellos serviría para mackacar los p r i -
meros metales. Su apar ic ión coincide con los dólmenes de 
galería, cjue es el cuarto período neolítico 
Los raspadores (Lám. 3.a n.osl a 4) tienen forma de media 
luna, con el corte recto o cóncavo. Todos están tallados en toda 
la superficie resultando u n corte más o menos dentado,siempre 
áspero. E n algunos se ven los dientes cuidadosamente traba-
jados y esto induce a creer q[ue fueron utilizados como sierras, 
o partes de sierra, engastados en u n trozo de madera curva. 
Muckos de estos instrumentos, como se ve, son de t radición 
paleolít ica. H a y once raspadores en esta colección y miden 
de 10 a 18 centímetros de largo. Unos serían empleados en la 
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industria de pieles, otros en el corte y labra de la madera, 
algunos como Koces en la aér icu l tura . La fertilidad del suelo 
y las extensas praderas hicieron cjue aquellos pobladores se 
dedicasen a la cría de ¿ a ñ a d e s , empleando en esos menesteres 
los utensilios propios de la época. 
Hay , en la colección de E l Escorial, algunas kaclias talla-
das y en parte pulimentadas, larcas y estrechas, p r i smá t i -
cas, cuadran^ulares, cíue parecen más bien escoplos q[ue 
Kackas. Les cuadra mejor la denominac ión de escoplos para 
el trabajo de la madera con que hac ían las casas y quizás 
t ambién muebles. Estos pertenecen ya a las tumbas l la -
madas cistas, c(ue viene a ser el ú l t imo periodo de la edad 
de piedra en el Nor te . XIno de estos escoplos está sólo 
tallado, sin pulimento. La tal la de esta época se realizaba por 
presión haciendo saltar par t ículas diminutas; pero antes se 
desbastaba la pieza por percusión. Esto equivale al trabajo 
del hacha; después venía el acicalamiento por presión cjue es 
como el trabajo de garlopa o cepillo. E n algunos ejemplares 
causa verdadera admiración que no se rompiese la piedra sien-
do una hoja tan delgada y tan frágil y es que aquellos maes-
tros h a b í a n llegado al summum de la perfección en la talla 
de la piedra, principalmente en la del sílex. E n esta operación 
sólo los egipcios igualaron y tal vez aventajaron a los hom-
bres del Nor te . 
Entre los cuchillos (Lám. 3.a n.0 6 á 12) los hay casi c i l in -
dricos, finamente tallados,terminados en punta por u n extremo 
y en mango por el otro, bien para ser manejados a mano como 
puña les , bien para adaptarse a la punta de u n asta y ser em-
pleados como lanza. E n otros ejemplares se pueden distinguir 
ya dos partes, el mango pr ismát ico, cuadrangular y el corte que 
se va ensanchando y adelgazándose la hoja hasta formar u n 
verdadero cuchillo de dos filos. Estas armas, tan terribles, aun-
que no tan eficaces como los cuchillos modernos, comenzaron 
en la época de los dólmenes con galería, con t inúan en uso du-
rante las tumbas en cistas y llegan hasta bien entrada la edad 
del bronce, sirviendo de modelos para los cuchillos de metal. 
Algunos, que no figuran en esta colección, tienen al extremo 
del mango u n reborde, un adorno a manera de cola de pez, 
que seguramente fué copiado de modelos de metal. Hace 30 
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años cine coexiste él auto con el cocke dé caballos; así en 
acjuellas anticuas edades coexistió, durante mucko tiempo, el 
uso del metal y el de la piedra en la misma región. E n algunas 
partes el metal se sobrepuso pronto; en otras le costó más 
trabajo. 
Figura en esta colección u n percutor de piedra dura, ne-
gruzca, de forma elipsoidal,delgado, u n poco enconvado y con 
una ranura todo alrededor Kecka por desbaste. A un extremo 
se notan los ¿olpes íjue se dieron con él sobre los núcleos 
para desprender lascas, partes, o porciones de piedra <íue, una 
vez tallados, o pulimentados, llegaban a ser los instrumentos 
c[ue kemos visto. T a m b i é n kay algunos núcleos con Kuellas 
de percusión y de lascado. Otros fragmentos de sílex indican 
kackas en un estado m á s rudimentario, sin talla n i pulimento, 
pero ya con la forma dejkackas neolíticas. U n a fusayola de 
arcilla con l íneas circulares y otra de piedra arenisca, ambas 
perforadas, nos kablan de la industria de los tejidos. 
í A qué época pertenecen los utensilios c[ue forman esta 
colección? A la época neolítica, y esta época se sabe cuándo 
termina, poco más o menos, unos 2000 años antes de Jesucristo; 
pero no se sabe cuándo comienza. K l principio y la termina-
ción de la prekistoria en Dinamarca son mucko m á s tardíos 
c[ue en E s p a ñ a 
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